
Afio V . I Segunda época. Madrid, 10 de Abril de 1880. Número 8.

Sobre los intereses políticos 
se hallan los de la Admioistra- 
cion, germen del bienestar de 
los pueblos: hé aquí nuestra ban­
dera.

Os ^  Mé:i 'S personal, más estabili- 
vdjvd, mejor trabajo y mayor retri- 

bjút^pn: tales son ias condiciones 
'V)iio’íiueden contribuir al mejora- 
toiiento administrativo.
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se rem itan y  estén dentro de los principios 
de E l EcoNOMI^TA.

¡ABAJO LA POLÍTICAI

Qué afan, qué inmoderado afan de hacer po­
lítica.

No se hace nada, absolutamente' nada, 
sin que ella con su perniciosa induencia mate 
todas las fuerzas que quedan al país.

¿Queréis emprender la realización de una 
industria, para competir con las similares ex­
tranjeras? La política os salvará dificultades; 
sin ella, no hubiérais podido romper los pesados 
resortes con que la Administración trataba de 
ahogaros.

¿Queréis pasar á otro érden de cosas? ¿De­
seáis la resolución inmediata de un asunto que 
reclama una complicada tramitación, por ejem­
plo, una licencia para el.hijo de vuestro guarda, 
que se halla en las filas del ejército? pronto, 
rompiéndose todos los eslabenes, lo tendréis 
resuelto, si habéis contado con el auxilio de a l­
gún jefe dol Gobierno.

Pero nada de esto pidáis en obsequio de la 
buena administración, nada reclaméis si no lle­
váis como defensa el escudo de la política.

•• «
Ahora mismo pasa por nosotros un aconteci­

miento que.no nos ocurriría si fuéramos polí­
ticos.

Todo el mundo sabe que se están discutiendo 
actualmente en el Congreso los presupuestos de 
Cuba, que es un problema puramente adminis­
trativo; pues bien, nosotros hemos acudido al 

presidente de la Cámara, primero de palabra, 
sirviéndonos de intérprete un señor diputado, 
porque S. E. no se deja ver, y después por es­
crito, suplicándole un asiento en la tribuna do 
la prensayiy no lo hemos conseguido; ¿por qué? 
Porque no eramos políticos. Si nosotros hubié­
ramos atacado al Excmo. señor conde de Tore- 
no poniendo en tela de juicio su capacidad para 
el desempeño del alto puesto que ocupa; si nos­
otros le hubiéramos censurado por su conducta 
pasada y presente; si nosotros le hubiéramos di ■ 
cho que carecía de insuficiente instrucción, que 
no tenia siquiera un título académico, en una 
palabra, si nosotros hubiéramos callado todos 
ios actos buencvs del señor conde de Toreno, que 
loa tiene y muchos, y en cambio hubiéramos 
gritado contra los malos, otro gallo nos cantára, 
como dice el refrán; no hubiéramos oido una ne­
gativa injustificada ni estaría pendiente de con­
testación la carta que hemos dirigido al digno y 
sabio presidente del Congreso de los diputados.

Pues exactamente lo mismo que ocurre en
estas cuestiones, pasa en todas, absolutamente.
Se ha de estar saturado de política, se ha de
hablar políticamente, se ha de hacer todo con
política si se tra ta  de consegir algo.

*« *
Se agita hoy una cuestión palpitante, una 

cuestión de interés general para la Administra­
ción y para los administrados, cual es la supre­
sión, ó por lo ménos rebaja de los enormes des­
cuentos que pesan sobre los funcionarios públi­
cos; pues escuse usted que se resuelva favora­
blemente: ella seguirá siempre las huellas de la 
política; y como la política exige la existencia 
ficticia de los valores públicos á cierto tipo, co­
mo precisa que los presupuestos se presenten 
con el menor déficit, habrá que figurar una can­
tidad de ingresos ilusorios para cubrir gastos 
innecesarios; y decimos ingresos ilusorios porque 
está en la conciencia de todo el mando y no ne­
cesita demostración que los descuentos son in­
morales, que perjudican al Estado y que-no 
afectan tan  generalmente como se cree á todos 
los funcionarios, pues es hasta natural y po­
sible que así suceda en las dependencias que 
puedan economizar los gastos de material en
beneficio de los de personal.

*• *
Pero cuantas vueltas demos alrededor de 

todos los asuntos y de todas las cuestiones, en

todas veremos esa arrolladora y absorbente po­
lítica, que mata todas las actividades, que infe- 
cnudiza todas las inteligencias.

Abajo, fues„ lopolitica.
Formemos un nuevo partido llamado de Ad 

ministracioQ, en frente de todos los que se dispu­
tan el poder, más bien que para mejorar las 
condiciones del país, como engañosamente di­
cen, para esquilmarlo y para destruir sus fuen­
tes de riqueza.

¡Muera el indiferentismo! Y sin bandera po­
lítica, fundemos, que muchos somos para ello, 
el partido de la Administración.

UNA REFOEMA EN LA ADMINISTRACIOND B  JU S T IC IA .
Al comentar nuestras leyes civiles los sábios 

jurisconsultos anteriores á esta época de gran 
desarrollo en la ciencia, han traído ai palanque 
de la discusión un conjunto de doctrina tan rico 
en detalles como confuso en la aplicación. Nada 
satisfacía á estos avaros del derecho, nada les 
bastaba en su ambición de comentar toda ley 
que veía la luz pública, para guiar á los tribu­
nales en su recta y  equitativa aplicación.

Pero si esto nos proporcionaba una riqueza 
en la ciencia jurídica, en cambio daba lugar á 
que los jueces que conocían en la tramitación 
de los litigios, interpretasen también nuestras 
leyes en sentido más <5 ménos arreglado á de­
recho.

Tenía, por consiguiente, que acudirse á le 
necesidad de uniformar la interpretación para 
que no se aplicara ana ley en casos distintos, é, 
por el contrario, en un caso igual, leyes de dis­
tin ta  naturaleza, y de aquí que en casi todos 
nuestros códigos se dictasen reglas ó se recla­
mara para el legislador el exclusivo derecho á 
interpretar lo que pareciera oscuro <5 dudoso 
dentro de la misma ley.

»« *
Mas nos encontrábamos en este caso con otro 

inconveniente, si no mayor que el anteriormen­
te citado, por lo ménos de tanta entidad y tras­
cendencia. Consistía en que si la ley estaba es­
crita por sábios jurisconsultos, no era posible 
que yendo á buscar su principio á  las mismas 
fuentes del derecho natural, fueran oscuras 6 
dudosas hasta el punto <te parecer tales á todo 
tribunal ó juzgador. En cambio podía muy bien 
suceder que un juez ó tribunal sentenciador, au­
diencia ó cancillería creyese hallar un sin nú­
mero de dadas donde sólo remaba la clqridad y 
el exacto desenvolvimiento de un principio de 
derecho.

De aquí que la unidad en la ciencia jurídica 
no fuera tan exacta como era de desear, por lo 
mismo que la jurisprudencia era un conjunto de 
elementos distintos por su naturaleza propia, 
pues se componía de los textos legales, de los 
comentarios que de éstos se hadan, de la prác­
tica seguida por ios tribunales, del uso y la cos­
tumbre y, por último, del arte hermenéutica 6 
interpretación.

No era posible ante esta confusión armonizar 
el derecho natural con el positivo, y de aquí que 
se creára un tribunal superior cuyas decisiones 
formáran jurisprudencia. Pero ¿responde la crea­
ción y organización del Tribunal Supremo de 
Justicia á esta necesidad? ¿Forman sus decisio­
nes un conjunto armónico de principios legales 
que no den lugar á duda en la aplicación de la 
ley por los tribunales ordinarios?

Desde la creación de este tribunal han ido 
anmentando los recursos de casación de una 
manera considerable, siendo un gran inconve­
niente para su resolución el escaso número de 
magistrados que intervienen en sn conocimiento. 
De aquí el que no puedan tener presente los 
magistrados el sin número de resoluciones d ic­
tadas, y que por consiguiente, se noten en la 
práctica algunas pequeñas contradicciones que

pudieran zanjarse con la creación de una sala 
que lo mismo podría recibir el nombre de sal, 
de concordancias, como la titula un eminente 
jurisconsulto de esta época, como el de sala de 
interpretación, para que de esta manera, el que 
•pretendiese interponer un recurso de casación 
civil ó criminal, no pudiera aducir razones que 
el contrario rebate con razones distintas, todas 
ellas basadas en la jurisprudencia de este emi­
nente tribunal.

Todo esto conduciría á la uniformidad del 
derecho y á evitar el que litigantes obcecados 6 
de mala fé interpusieran recursos que la sala de 
admisión no puede desechar, hallándose inter­
puestos eii tiempo y forma oportuna.

De esta manera se evitarían litigios, sin que 
los litigantes pudieran tener quejas de ningún 
género en la aplicación de la ley, causa única 
tal vez, que impida á muchos reclamar su de­
recho por DO saber á  qué atenerse.

»» *
El ánimo del legislador es efectivamente im­

pedir en lo posible’la sustauoiacion de pleitos, 
que por lo regular arruinan al litigante, dada 
la tramitación de los expedientes y la necesidad 
de grandes desembolsos para el pago de papel, 
derechos, etc.; pero no se ha fijado todavía en 
que la mejor manera de evitar aquellos se en­
cuentra DO solamente en la claridad de la ley, 
sino en la miiformidad de lajurisprudenoia d ic­
tada por eminentes jurisconsultos cuyos profun­
dos conocimientos de la teoría del derecho y 
coya práctica en la administración de justicia 
deben ser la suficiente garantía del litigante. 
Agréguense, pues, á estos sábios jurisconsultos 
otros cuya éxclusiva misión consista en revisar 
toda lá jurisprudencia dictada desde la creación 
del Tribunal Supremo de Justicia, uniformándo­
la con arreglo á los principios del derecho na­
tural en consonancia con las leyes positivas, y 
se evitará el grave inconveniente que dejamos 
antes anotado, de aducir dos litigantes contra­
rios razones distintas dentro de un mismo prin­
cipio legal.

Tenemos, pnes, la esperanza de qne en las 
reformas legislativas que dentro de poco tiempo 
han de llevarse á cabo, se tendrán en cuéntalas 
razones que acabamos de aducir y otras mu­
chas que ocurrirán á la comisión codificadora, 
ya dentro de los principios establecidos en las 
leyes sustantivas de la nación, como en las ad­
jetivas que ias sirven de desarrollo.

De esa manera, tanto los tribunales en la 
aplicación de la ley, como los litigantes en de 
manda do sus pretensiones, hallarán su mejor 
garantía; aquéllos para resolver sin obstáculos 
ni vacilaciones, y éstos para ver con claridad el 
resultado probable de sus justas pretensiones, 
dentro de la letra de la legislación positiva y el 
espíritu uniforme de la jurisprudencia.

M. M.

PRESUPUESTOS DE FILIPINAS.

II.
Después de indicar en el número anterior el 

fundamento ú origen de los primeros presupues­
tos de Ultramar, y que éstos fueron los corres 
poüdientes á 1839, añadíamos que los de Fili­
pinas de aquel año equivalían, el de gastos 
al 22‘33 por 100, y el de ingresos al 30‘10 de 
los aprobados para el ejercicio de 1880-81 por 
real decreto de 12 de Marzo último.

En la imposibilidad de completar nuestras 
investigaciones para hallar las diferencias que 
existen entre unos y otros presupuestos hasta 
\di época actual, por falta de antecedentes que se 
hallan fuera del dominio público, nos limitare­
mos á dar á conocer únicamente el importe total 
de los de ingresos desde 1845 ál849; los de 1851, 
1853 y signientes hasta 1856, así como los de 
ingresos y gastos que corresponden á los años

de 1850, 1852, l.° de Julio de 1857 en adelante 
hasta fin de Junio de 1868, y 1.” de Julio de 1878 
á fin de Junio de 1879, con todos los cuales va­
mos á comparar el de 1880-81 sobre la base 
do 14.630.486 pesos fuertes para los ingresos, 
y 15.824.972 para los gastos ordinarios y ex­
traordinarios, á que ascienden respectivamente 
los aprobados para ese próximo ejercicio, y cuyo 
resultado demostraremos á contiauaeion:PRESUPUESTOS CUTOS GASTOS NO HEMOS PODIDO A V E ­R IG U A R , Y  QUE SÓLO EN  L A  P A R T E  R E L A T IV A  X  IN ­G R ESO S, SE  COM PARAN CON LOS DE 1880-81, QUE POR E S T E  CO N CEPTO  IM PORTAN 14.630.486 PESOS F U E R T E S

Ingresos calculados para 1845... 
Id. id. 1846...
Id. id. 1847...
Id. id. 1848...
Id. id. 1849...Total en un quinquenio..

Promedio en cada año.........

Ingresos calculados para 1851...
1853 ..
1854.. . 
18ó5...
1856.. .Total en un quinquenio.. 

Promedio en cada año.......

Id. id.
Id. id.
Id. id.
Id. id.

Importa 
cada 

preaupueato
Peso» fuertes.

4.893.291
5.136.513
5.242.752
5.427.476
5.926.954

26.031.986

5.326.397

5.952.795
6.338.662
7.925.275
8.873.472
9.235.233

s
33‘48
35‘11
^ ‘77
37‘10
40‘51

181‘97

3639

40‘69 
43̂ 32 
54 17 
6U‘65 
63‘12

38.325.437

7.665.087

261‘95

52‘39

PR ESU PU ESTO S CUTOS INGRESOS Y G a s t o s  n o s  s o n  i g u a l m e n t eCONOCIDOS.
Primera parte.—logresoa.

Presupuestos para 1850...............
Id. para 1852...............
Id. de l.“ Julio 1857 á fin de 1858 
Id. l.° Enero á fin Dbre, de 1859 
Id. id. id. 1860
Id. id. id 1861
Id. i Kn e r o  1862 á fin Junio 1863 
Id. 1.* Julio 1863 á fin Junio 1864

1865 
1-66
1867
1868 
1869 
1879

Id. Id. 1864 id. id.
Id. id. 1865 id. id.
Id. id. 1866 id. id.
Id. id. 1867 id. id .
Id. id. 1«68 id. id.
Id. id. 1878 id. id.

Segunda parte.—Gastos.

5.694.512 
6.040.427 

14.181,001 
lU.017.34l 
10.368 646 
10.181.433 
15.2:15.306 
12,2il.3.11 
13,810 368 
12 819 341 
12 491.138 
12 331.302 
Se ignora. 
14.408.502

Presupuestos para 1850.... 
Id. • para 1852 . . . .
Id. 1.® Julio 1857 á fiii de 
Id. id. fineroaflu Dbre. 
Id. id. id.
Id. id. id.
Id. l.°Epero 1862 á fio Junio 
Id. l.° Julio 18(j3áñii Jimio
id. id. 18)54 id. id.
Id. id. 1865 id. id.
Id. id. 1866 id. id.
Id. id. 1867 id. id.
Id. id. 1^63 id. id.
Id. id. 1878 id. id.

185 
18.i9 
1860
186
1863
1864
1865 
l86t' 
186' 
186 
1809 
1879

5 019 679 
7 170 993 
3 935,U5 

lo 452 '28 
l2 266 Olti 
12 49.» 92') 
18.138 609 
12.193.086 
ii) 959 051 
11.965 918 
10 887 803 
10 890 39 
•le ignora 
19.132,803

39‘61 
41‘29 
64‘62 
68 4-7 
70‘87 
69‘59 
6942 
83‘46 
9139 
87-62 
85-37 
84‘28 

»
98‘48

31-72 
4.)‘38 
58-96 
66 05 
77 51 
78-99
76- 40
77- 05 
69*26 
75 61 
68-80 
68‘82

»
120,90

Hechas las demostraciones que preceden, 
habremos de observar:

1. ® Que además de los gastos ordinarios 
comprendidos calos cuatro presupuesto.s des­
de i.® de Julio de 1864 á fin de Junio de 1868, 
y en el de 1,® de Julio de 1878 al 30 de Junio 
de 1879, se consiguaroii como presupuesto ex ­
traordinario;
En el de fin de Junio de 1865. Pesos ftes. 800.000 
E n e ld e id .d e  id. de 1866. u 578.033
E n e ld e id .d e  id. de 1867. » 471.145
E n e ld e id .d e  id. de 1868. » 213.630
Y en el de id. id. de 1879. » 499.505

2. ® Que al comparar los gastos del presu­
puesto aprobado para 1880-81 con los de los 
diferentes años indicados en la segunda parte, 
hemos comprendido los 039.339 pesos fuertes 
del presupuesto extraordinario, uniendo esta 
cifra á los 15,185.633 que importan los gastos 
ordinarios; pero como el tanto por ciento equi­
valente á ese aumento es de 4-04, con esta re­
baja pueden apreciarse todos ios cálcalos que 
se quieran hacer sólo sobre la  base del presu-

Ayuntamiento de Madrid
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puesto ordinario, en lo que á gastos se refiera.
3.° Que al expresar las cantidades subre las 

cuales se fundan nuestros cálculos y consiguien­
tes deduccioues, hemos prescindido de toda 
fracción decimal, procediendo asi, no sólo con­
forme á nuestro propio criterio, sino también á 
lo repetidamente mandado por el ministerio de  ̂
Ultramar en distintas reales órdenes, que sin 
embargo han debido pasar para él des iperci­
bidas, cuando con bastante posterioridad vemos 
que dejaron de cumplirse al redactar el presu­
puesto de l.° de Julio de 1878 á ñu de Junio 
de 1879, y el último de 1880-81 que publicó la 
Gaceta.

4.° Que en Filipinas se ha carecido de un 
presupuesto acomodado a sus necesidades admi­
nistrativas y á los recursos de su Hacienda des­
de l . “ de Julio de 1869, en que empezó á regir 
por ampliación, con arreglo á las leyes de con­tabilidad, el aprobado por real decreto de 4 de
Junio do 1868, según declaración hecha por el 
ministro que sometió á la aprobación del rey el

ra y en el número próximo daremos cuenta de 
su resultado.

Se ha concedido la licencia absoluta al ofi­
cial primero de administración militar D. An­
gel López Alonso.

Se ha dispuesto que los reclutas individuos 
del cuerpo de telégrafos, pertenecientes á los 
llamamientos de 1879 y actual, deben ingresar 
en las filas, verificándolo en el cuerpo de inge­
nieros los que residen en la Península y mar­
chando á su destino los del ejército de Ultramar. 

Lo sentims'S.

LOS LICENCIADOS DE CUBA.

Nuestro querido y respetable amigo el co 
misario de guerra D. Emilio Perez Tülanueva, 
presentó al Cougreso en la sesión del dia 6
una adioioa al proyecto de ley de lospresu- *-----------  .
puestos de Cuba, ^que trasladamos íntegra, así 1 lugar á que nuestra lengua se aumente con la ruin 

ministro que sometió a la  apmoacion uei l y  ci i contundeutes razones que en su apoyo | palabra de timadores.
de 1878-79 en el preámbulo que acompaña á | Labañeca.
aquel real decreto

do sus derechos cm el mismo rigor con que han de 
imponérsele sus deberes: la Ordenanza dice que 
desde que se sienta la plaza del soldado se le acre­
ditará su prest correspondiente, estableciendo con­
diciones que dan al soldado garantías en el manejo 
de sus fondos, d'̂  lo cual nace el esfuerzo que el 
soldíidn Lace para aumentar jnasita,considerando 
la caja de su cuerpo como una caja de ahorros. Yo 
considero, pues, que los créditos de los soldados son 
tan respetables como ios saldos de una caja de 
ahorros: nada hay para el Estado más importante 
que conservar en el soldado este espíritu gertnina- 
dor de economía y de moralidad.

No obedece ciertamente á este principio lo que 
en este proyecto se establece respecto á alcances de 
los soldados de Cuba. Es verdad que al soldado que 
sale de Cuba se le aju:5tau sus haberes, dándole en 
el acto la mitad, y la utra mitad en abonarés contra 
la Caja general deUitramir; pero lo que ocurre 
frecuentemente es que por causa devenir á Madrid 
á gestionar el cobro del abouai'é. que no se les paga, 
pierden el importe de éste y la primera mttad de 
sus alcances por las frecuentes estafas que han dado

excitáiid'ile á que prosiga sin descanso con el 
mismo ardor y entusiasmo, á abogar por los io- 
tere.ses de los valientes defensores de España, 
seguro de que ostaremis siempre á su lado.

Nuestro apreciable colega La Provincia d,e 
Tevuel aboga eu su último número por lo que 
hemos dicho ya en otra ocasión sobre la coloca- 
cien de los empleados cesantes que disfrutan 
sueldo. El mismo periódico considera ta l medida 
como una economía para el Estado y un ingreso 
para la supresión de ios descuentos.

Conformes.

Y finalmente, que las anteriores demostra­
ciones numéricas adolecen de los defectos cunsi- 
guieutesá no haberlas podido completar con la 
do ios ingresos y gastos calculados para el 
quinquenio de 1840 a 44 i con la de los gastos 
respectivos al siguiente de 1845 al 49, al año 
1851 y á los de 1853 hasta 1856, sabiendo únj- 
camente que el presupuesto de ingresos de 1857 
importó 9,344.617 pesos fuertes, y que por consi­
guiente la mitad de es ; suma, osean 4.672.308, 
debían corrsponder á los 'seis primeros meses 
que fueron sin duda eliminados del anterior y 
posterior presupuesto.

Del reruliado que en conjunto ofrece el apro­
bado últimamente para 1880-81, asi como del 
exámen que cu detalle nos proponemos hacer 
de algunos de los servicios que con él se relacio­
nan, nos ocuparemos en el número inmediato.

LOS d e s c u e n t o s .

NUESTRAS G EST IO N ES.
Siguiendo en nuestro asiduo trabajo de no 

dejar en paz la cuestión de los descuentos, va­
mos á dar cuenta de las gestiones practicadas 
para lo que empezaremos por copiar lo que 
indica nue^dro apreciable colega el Boletín de 
las Clases Pasivas sobre el asunto:

Dice así:
«Ayer se reunió una comisión compuesta del di­

rector y un redactor de El Econoíilsta, un propie­
tario y el redactor de La Voz de mr iUascs Pasizas 
y nuestro director, con el fin de hacer una visita 
al diputado Sr. Buiz de Velasco, darle las pacías 
por su actitud respecto del descuento, y pedirle al­
gunos antecedentes relativos á la compensación 
que pudiera hacerse en los ingresos generales, si la 
rebaja era acordada definitivamente.

El Sr. Ruiz de V’elasco, cuya finura y galante­
ría están muy acreditadas, recibió á la comisión en
la forma de siempre.

Oyó con beneplácito las frases que indistinta - i
mente se le dirigieron por los cumisioaados, y con 
su habitual franqueza manifestó que, á pesar de 
sus esfuerzos y los de alguno-! de sus compañeros 
de la comisión de presupuestos, creía que eí nuev u 
ministro Sr. Cos-Gajon, y la mayoría por couse. 
cuencia, no harían nada en los presupuestos que 
van á discutirse.

La impresión que nos produjo estanotiísia, aun­
que no fue una gran sorpresa, nos afectó profundí 
simamente, pues creíamos de buena fé que las in­
sinuaciones hechas por el Sr. Oos-Gayon .cuando 
era subsecretario dei ministerio de Hacienda llega­
rían á ser un hecho cuando estuviese eu posesión 
de la cartera de dicho departamento.

Parece que el diputado que se encarga de de­
fender en la Cámara la conveniencia de la rebaja 
de los descuentos es el br. Becerra.

Nosotros tenemos una opinión especial en este 
asunto. Tenemos la especiaiístma id. a, y está apo­
yada en algunas razones de importaneia, de que no 
son los mini-strosda Hacienda los que se oponen á 
la rebaja, sino el tír. Presidente dei Consejo de Mi­
nistros, quien, por negarlo todo, ha dejado de con­
testar un atento B. L. .d. que se le dirigió por el 
Círculo hace algunos dias.

¿líómo luchar coutra un enemigo que le abona
su posición para vencernos?

Protestando como lo hemos hecho ayer, como lo 
hacemos hoy, como lo haremos mañana, como es­
tamos dispuestos á hacerlo siempre que preralez- 
ca la injusticia, y llamando en nuestro auxilio, 
para que una su voz á la nueídra. a toda la prei.sa 
de Madrid y provincias á fin de poner más de 
relieve la inconveniencia de seguir produciendo un 
martirio lento y terr.bie á las clases pasivas en 
primer término, y eu segundo á TÜUÜS los que 
perciben haberes del Estado.»

Hoy visitaremos ¡probablemente al Sr. Becer-

expuso el diputado por Labañeza.
Dicen así:
«Los diputados que suscriben tienen la honra de 

proponer al Congreso la siguiente adición al ar­
tículo 14 del dictamen sobre el proyecto de ley de 
los presupuestos de Cuba, correspou'lientes al año 
económico de 188d á 81.

Primero. Al párrafo primero se añadirá á su 
conclusión lo siguiente: «y para anticipar á la Caja 
general de Ultramar la cantidad precisa al fin de 
satisfacer los abonarés por los alcauces que se adeu 
dan á los licenciados de Cuba y familias de los 
soldados fallecidos en dicha guerra, que tanto éstas 
como aquéllos justifiquen no haberlos por ningún 
concepto negociado ó trasferido.»

Segundo. A continuación del primer párrafo se 
adicionará el siguiente.

«El Gobierno tomará las medidas conducent^^s 
para que, averiguando cuáles sean los abonarés que 
sin negociar conserven los licenciados ó familias de 
los fallecidos, sean aquellos únicamente los que por 
efecto de esta ley se paguen.»

Palacio del Congreso 13 de Marzo de 1880.— 
Emilio Perez Villanueva.—Dámaso Merino Villari- 
uü.—José López Domínguez.—El duque de Almo- 
dúvar del Rio.—Yictor Balaguer.—Adolfo Merelles.

\ —Cáílos Navarro y Rodrigo.»
«El Sr. P e r e z  V i l l a n u e v a : Señores diputad s , 

e.s la primera vez que tomo la palabra para tratar 
un asunto con alguna extensión, y os suplico 
vuestra indulgencia. Declaro que yo fiaba el éxito 
de mi adición á la justicia en que se apoya, pero 
desde ayer me encuentro perplejo á causa del 
asombro que me ha producido las palabras de la 
comisión: no pudo nunca pasar por mi imaginación 
que se dijeran las cosas estupendas que el señor 
Laiglesia ha dicho á proposito de los alcances de 
los licenciados; ajuicio del Congreso dejo la cali- 
ficucion que merecen declaraciones tales como la 
de que los créditos procedentes de alcances de 
licenciados de Cuba no son verdaderos documentos 
de crédito; la de que bastaba pagar á los soldados 
que están actualmente en armas, y la de que era 
frecuente entre nosotros el no pagar los haberes de 
los soldados. Por loque hace á la última, la en­
cuentro desgraciadamente fundada, puesto que la 
guerra de Cuba se parece á nuestra más gloriosa 
campaña en Italia, donde aquel ejército mermado 
por las enfermedades alcanzó las glorias de Gare- 
llauo y Oeviñüla, y sin embargo á sus veteranos se 
les dio, como á nuestros licenciados de Cuba, por 
todo premio la mendicidad.

Sólo nos falta, para que sea exacta la compara­
ción, legar á España exhausta y sin agricultura, 
como sucedió entonces. Y suplico al Congreso que 
me perdone esta que conceptúo una digresión^ 
puesto que no se relaciona directamente con el 
a¡joyo de mi adición: pero voy á apoyarla.

Toda España está sembrada de licenciados dei 
ejército de Cuba ó de familias de los fallecidos que 
no han percibido sus alcances: yo no he podido 
menos de sorprenderme al ver que ene lart. 14 no 
se hace la menor referencia á la sagrada deuda 
que estos alcances representan: yo creo que mi en­
mienda ha venido á subsanar una omisión padecida 
enelart. 14; y me complazco en creer que así tam­
bién lo comprenderá el Congreso, mucho más des 
pues de ver la limitación que en la primera parte 
de mi enmienda se establece, y que más bien se de 
beria aplicará los bonos de la deuda de Cuba que 
álos sagiadüs crédiios de ios alcances.

Es verdad que los gastos de la guerra de Cuba 
han pesado sobre el Tesoro de aquella isla; pero 
también lo es que toda la campaña na pesado sobre 
nuestra contribución de sangre: demos la impor­
tancia que se quiera á La deuda contraída para ha­
cer frente á ios gastos ae la guerra; pero no desco­
nozcamos la importancia que la temible contribu­
ción de sangre tiene en España, y no nos olvidemos 
de las leyes militares, las cuales nos podrán decir 
algo sobre silos créditos de los soldados proceden ó 
no d© uu pacto, y que tienen derecho de prelacion 
a los créditos de esos poderosos acreedores que tan­
to fascinan al Sr. Laiglesia.

La Ordenanza previene que se respeten al solda-

Por ese espíritu de justicia que resplandece en 
la Ordenanza y á que antes me he referido, nos ha 
sido posible llevar á cabo ia guerra de Cuba, exi­
giendo á veces al soldado doble tiempo de servicio 
de aquel á que estaba obligado, retrasando además 
el pago de sus alcances. I'or el procedimiento que 
aquí se adopta, el soldado de Cuba se desmoraliza 
quiere percibir de contado su prest; y como no pue. 
de abonársele, reclama; y si al reclamar falta á la 
Ordenanza, hay necesidad de aplicarle las leyes pe** 
nales, y la culpa de todo la tiene el faltar ála equi ­
dad con el soldado

Es necesario recordar que la contribución da 
sangre pesa sobre las clases más humildes, que 
pierden su subsistencia el dia en que el soldado sale 
de casa, que no tienen más esperanza que en la 
vuelta del licenciado; y cuando el sohlado ha ido á 
Cuba y ha fallecido, la familia queda sin recursos 
de ninguna especie, y no por eso exceptuada del 
pago de las demás contribuciones y cargas del Es­
tado. Por respeto siquiera á la última voluntad de 
esas infelices víctimas, sobre cayos huesos se asien­
ta la integridad nacional, debieran ser pagados pre. 
ferentemente los atrasos á sus infelices familias.

¿Qué extraño es, si no se les pagan, que esas 
clases digan que el legislador no se acuerda de ellas 
más que : ara exigirles el pago de los impuestos y 
la sangre de sus hijos?

Concluyo rogando al Congreso se digne tomar 
en consideración la enmienda, teniendo en cuenta 
que la humanidad y el patriotismo piden justicia 
para e.sas victimas, á quienes debemos el poder 
enarbolar hoy la bandera española en Cuba.»

Leemos en E l Imparcial:
«Según un curiosísimo trabajo financiero que 

publica anoche El Fénix, solamente en papel, plu­
mas, tinta, azacaHLlos, gastos imprevistos, eventuales, 
diversos, generales y reservados, se gastan todos los 
años eu las dependencias del Estado que radican 
ei: Madrid, incluyendo los Cuerpos colegisladores, V E IN T E  M ILLO NES V EIN T IO CH O  M IL N OVECIEN TOS SE ­SE N T A  R E A L E S .

Demostración: Habla El Fénix, ó mejor dicho, 
cuenta.

Pesetas.

Cuerpos colegisladores........................... 771 9 ^
Presidencia del Consejo de ministros... 62.500
Consejo de Estado........ ..........................  35.000
Mmi.stei io de Estado..............................  1.429.000
Idem de Gracia y Justicia....... .............. 281 400
Idem de la Guerra...
Idem de Marina........
Idem de Gobernación. 
Idem de Fomento,... 
Idem de Hacienda. ..

783.995
91.030

760.890
283.325
508.115

T otal..............................  5.007.240

Descompuesta esta cifra para separar los ga: tos 
de escritorio, de los imprevistos, eventualida'., re­
sulta este otro resúmen:

. ' esetas.

Gastos de escritorio........... ....
Idem imprevistos............

Total................

3.485.865
1.521.375

5.007.240

Uua pregunta:
¿Qné comentario tiene esta miscelánea?»
En nuestro coni epto, ninguno.

.Antes por el contrario, creemos que el país y 
los contribuyentes, están obiigidos á pagar y callar,

«El Sr. Perez Villanueva: Doy gracias al se 
ñor Fernandez Cadórniga por la benevolencia con 
que me ha tratado, así como por los buenos deseos 
que ha manifestado en favor de los acreedores á 
que se refiere mi enmienda; pero la ver.iad es 
que S. S. no ha desvirtuado ninguno de los ar­
gumentos que yo he adu' ido: antes bien, parece 
que S. S. tenia el propósito de evadir la cuestión 
fundamental de prelacion de los créditos que yo he 
tratado; y sobre este punto me conviene hacer cons 
tar una vez más que, sin que yo trate de postergar 
los créditos representxdos por los capitalistas que 
resultan favorecidos en el órden de prelacion esta­
blecido por el dictamen, los créditos que represen­
tan los alcances de los licenciados tienen su origen 
en leyes muy anteriores á las que rigen para los 
contratos con los capitalistas.

Siento mucho que no haya sido aceptada mi en­
mienda por la comisión, y me veo en la necesidad 
de sostenerla pidiendo la votación.»

Estamos completamente de acuerdo con las 
palabras del Sr. Perez Vülanueva.

Nada hay tan sagrado, tan justo, ta.. lógico, 
como cumplir, antes que todo, coa esa deuda 
contraida por el Estado, que ai bien no lleva 
ninguna garantía hipotecaria, está pactada tá­
citamente y firmada con la sangre de los valiea- 
tes que todo lo abandonaron, familia, hogar, 
afecciones, para defender la integridad de la 
patria, sin más estímulo, sin otra esperanza que 
la de que cumplieran solemnemente el coinpromi 
so con ellos contraído de satisfacerles sus habe­
res, así como ellos cumplían contentos el penoso 
deber que la honra española les imponía.

Los créditos del soldado no basta reconocer 
los, sino que es necesario, precisa realizarlos in 
mediatamente como medida administrativa.

No se les debe postergar á niugu:i otro, por­
que además de ser una deuda sagrada, la nación 
siempre los ha reconocido como ai.teriores á 
cualquier otro crédito, inclusos á esos mismos 
empréstitos que para el sostenioiieuto de la 
guerra se habían realizado, basada en el espí 
ritu de las leyes militares invocado por el señor 
Perez Villanueva.

La adición de este diputado fné desechada 
por 59 votos contra 54.

Sentimos no haya sido aprobado, y felicita­
mos de todo corazón á nuestro querido amigo,

MÍ.b SODRbJ LOS DESCUENTOS. .
Próximos á discutirse los presupuestos gene­

rales del Estado para el ejercicio de 1880-81, no 
podemos ménos de llamar una vez más la aten­
ción del Gobierno y de las Córtes para que per­
suadiéndose de que la equidad y aún el buen 
sentido exigen la supresión -inmediata de los 
descueatos que .sufren todas las clases que co­
bran haberes del Tesoro, se lleve á  cabo desde 
luego tau trascendental medida que afeota res­
petables-intereses, • escusando con ella nuevos 
aplazamientos, que en vez de ser ventajosos son 
más bien perjudiciales y de resultados negati­
vos para la AdmiuLtracion pública.

En la Revista de Telégrafos, correspondiente 
al 1.® del actual, hemos visto un notable y con­
cienzudo artíiMilo sobre éste que titula E l  asunto DEL D IA , y ijue merece ser examinado con dete­
nimiento é imparcial criterio por la copia de 
datos en que funda sus sensatas observaciones, 
para deducir de ellas que deben cesar inmedia­
tamente los descuentos hoy establecidos.

La falta de espacio no nos permite ahora 
extendernos á demostrar, con razones irrecusa - 
bies, todo lo injusto, por no decir inmoral, qne 
ese impuesto uos parece; porque mientras sub­
sista, ni actividad, ni celo, ni áun moralidad en 
la parte que la exacción representa, hay dere­
cho áesp er.r del funcio. ario público, que ve 
cercenado de osle modo el corto sutddo que en 
retabüciou de ios servicios que presta debería 
cobrar íntegro.

Conformes también nosotros con la Revista 
de Telégrafos, creemos, y lo hemos dicho en 
ocasiones varias, quo el de.-^cuonto á los emplea­
dos es en principio vejatorio para ellos; perjudi­
cial y desmtralízador para la Administración, 
áun cuando no existieran otras razones que lo 
desautorizasen, haciéndolo odioso y repulsivo.

Si además reflexionamos que es excesivo; 
que eu Ijs demas paíse^ donde se conoce no es 
tan considerable; que eu Italia es de carácter 
voluutari >, no llegando ni al 5 por 100; y que 
por último, áun sm el impuesto, siempre serian 
reducidos los haberes que se üisfrutau eu Espa­
ña por la gran carestía que han alcanzado todos 
los artículos de general consumo, y especial-
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mente los de primera necesidad, átm aquellos 
mi s indispensables, sin los cuales la vida se ex­
tinguiría y el hombre quedaría incapacitado 
pa' a todo trabajo material é intelectual, enton­
ce resalta más todavía la injusticia de que ese 
ar’ litrio subsista, en sustitución del cual no seria 
diiícil hallar alguno que estuviera m asen ar- 
m< nía con los intereses del Estado y de las cla­
se i que hoy lo satisfacen.

Otro dia DOS ocuparemos con más deteni­
miento de esta importantísima cuestión, que 
h sta verla íavorablemente resuelta, nos propo- 
n> mos no dejar un punto de la mano.L a Administración Gcondmica de Pontevedra s ) está ocupando en la liquidación de las matrí- c alas de sal y  petróleo que desde el Gobierno c e  la  república vanlase satisfaciendo por sepa­rado, áun cuando el qne las ejercitase fuese eo- 
1 ;erciante de primera clase de géneros, tanto estranjeros como del reino, lo cual irrogaba grandes perjuicios.

DEBATES ADMINISTRATIVOS.

IN FO BM A.O IO N  A B A K C E L A E IA .
El dia 5 se reunió la Comisión especial aran­

celaria con objeto de oir á los que gustasen in­
formar sobre los efectos que habia producido en 
nuestra patria la supresión del derecho diferen­
cial de bandera, usando de la palabra los seño­
res Amengual, naviero de Cádiz, y Calvo Mu­
ñoz, director del periódico Los Delates,

E l Sr. Amengual trazó á grandes rasgos sus 
principales hechos,' nos habló de los esfuerzos 
que hizo en la guerra de Crimea, de sus viajes 
por América y de otros mil asuntos que no le- 
cordamos por no referirse ferirse en lo más 
mínimo con el punto objeto del debate, y por 
no relacionarse directa ni indirectamente con 
la ciencia económica. Nos dijo después que 
la supresión del derecho diferencial de ban­
dera ha contribuido á la ruina de la mari- 
rina mercante nacional, y en bellos períodos 
demostraba el influjo de ésta en los destinos de 
la humanidad, en la cual veia, al surcar los 
mares, un pedazo de la patria flotando en la in­
mensidad de las aguas.

El Sr. Calvo Muñoz, con frase alta y ele­
gante, rechazó los pocos argumentos que su 
antecesor habia expuesto para contrarestar las 
ideas libre-cambistas; demostró con copiosos 
datos que la marina ha progresado; hizo ver la 
injusticia de ese privilegio, creado por, Jaime I 
para favorecer á los navieros nacionales, y bor­
rando con sus profundos argumentos las huellas 
que la elocuencia de su antecesor dejára en el 
ánimo de los oyentes, probó que la marina de 
vela sucumbe ante los buques de vapor porque 
éstos representan un paso hácia el progreso, 
cual las carreteras y caminos vecinales se hu­
millaron un dia ante ese torbellino que se ape­
llida locomotora; manifestó las grandes venta­
jas de la libertad mercantil, y terminó diciendo 
que la Comisión cometería una gran distracción 
si no dpcia en su informe que la supresión del 
privilegio que nos ocupa ha desarrollado la ma­
rina y ha abierto nuevos horizontes al comercio 
de la humanidad.

El miércoles último continuó la información, 
usando de la palabra primeramente el Sr. Ara­
na, secretario de la asociación de navieros de 
Barcelona, quien se limitó á combatir uno por 
uno los asertos del distinguido libre-cambista 
Sr. Calvo Muñoz; habló después el Sr. Escosnra 
en representación de la industria metalúrgica 
de Huelva, pidiendo protección para la marina, 
le siguí) el Sr. La Riva, dignísimo comerciante 
de esta capital, demostrando con datos curio­
sos é interesantes y fácil palabra los grandes 
bienes que ha producido la supresión del privi­
legio objeto de la información, y terminó la se­
sión coa un discurso del conocido proteccionista 
y naviero de Cádiz Sr. Pórtela, dedicado á sos­
tener los principios proteccionistas que cada dia 
tienen ménos defensores y ménos prestigio para 
los que examinau detenidamente la marcha de 
la economía política en nuestra patria.

El Sr. Pórtela no pudo terminar su informe, 
continuó ayer, y en el próximo número daremos 
cuGuta á nuo'stros lectores de su discurso.SO C IE D A D  E S O O L A B  M E R C A N T IL .

El jueves 8 del corriente tuvo lugar en este 
centro económico una reunión con- objeto de 
discutir el tema el obrero elevarse á la
categoría de capitalista dada la instabilidad 
entre la oferta y la demandad

Hizo uso de la palabra el jóven orador se­
ñor Cañizares y Zurdo, quien demostró, en

un y correcto discurso, la negativa del te­
ma, reuniendo gran número do argumentos 
en favor de sus ideas, que probaron una vez 
más las brillantes dotes que cual orador po­
see y su competencia ea asuntos ecó.iomo- 
mercantiles. Habló deepnes el Sr. Rodríguez 
Romero, quien Intentó contrurestar los argu­
mentos del qne le habia precedido en el uso 
de la palabra, sosteniendo que puede elevarse 
el obrero á la categoría de capitalista.

Rectificó acertadamente el Sr. Cañizares Ips 
errores en que habia incurrido el Sr. Romero, y 
se suspendió la sesión hasta hoy á las ocho de 
la noche, en que harán uso de la palabra ios se­
ñores Verdejo, Goya, Garniz-Soldado y Mar­
tínez.

J. G.

Anoche continuó en el ministerio de Hacien­
da la información sobre supresión del derecho 
diferencial de bandera.

Continuó en el uso de la palabra el Sr. Pór­
tela, y hablaron los Sres. Aguilera, Velasco y 
Manresa.

La reunión fué numerosa.

Ha tomado posesión del cargo de oficial de 
la sección de fomento de Soria, nuestro muy 
querido amigo D. Manuel Redera,

ílL  c r é d i t o .6U IM PO R T A N CIA  E N  E L  PR O G R E SO  D E  L A S IN D Ü S T R IA S .
I.

Nada existe en la sociedad qne no reconozca 
como madre única y legítima al verdadero pro­
greso. ÉL es el ojo que mira, que escudriña, que 
compara, qne busca la luz y se apodera de ella, 
que añade á los siglos pasados el peso de los si­
glos nuevos, y centinela paciente del tiempo, 
arranca paalatinamente al universo sus eternos 
arcanos. Por las inseguras y tortuosas car­
reteras han sido reemplg.zadas por los caminos 
de hierro, las diligencias ordinarias por los car­
ruajes de vapor, el hilo eléctrico lleva ya la pa­
labra humana áun más allá de los mares con la 
celeridad del rayo, la pequeña y frágil nave que 
en otro tiempo surcára el embravecido mar sin 
otra defensa que la de su blanca lona, ha sido 
sustituida por el pesado navio, como igualmente 
las necesidades de una más rápida circulación 
de riquezas han hecho que, en muchas ocasio­
nes, las operaciones de crédito sustituyan á las
que se verifican por las especies monetarias.

*» «
En efecto; no hay más que examinar minu- 

ciosaiaente cada uno de los cambios en que en - 
tra  la moneda, para lamentar en ella una gran 
imperfección mecánica,

El trabajo y capital que es necesario dis­
traer para su adquisición, las muchas incomo­
didades y no ménos gastos que ofrece su tras­
lación, la suma nada despreciable qne se pierde 
por su desgaste, pues según dos ilustres quími­
cos, Dumas y Colmons, la moneda de cinco fran­
cos desgasta cuatro miligramos anuales, y otros 
muchos inconvenientes que no enumeramos, es 
todavía una traba para la circulación, que re­
clama otro procedimiento más breve y económi­
co, sin que pretendamos por esto quitarle el ca­
rácter de generalidad y fijeza con que está re- 
yestida.

Si el hombre en machos casos prefiérela mo­
neda, es porque con ella tiene garantías y cer­
tidumbre de encontrar cnando lo desee las equi­
valencias que le agrada. Así, pues, si por algún 
procedimiento económico pudiera prestársele 
esta seguridad, renunciaría gustoso á ella, con 
tanto mayor motivo cuanto que en el mundo no 
existe otra cosa que una constante y perfecta 
compensación de créditos y débitos. Para mayor 
claridad demostraremos lo dicho por medio de U D  ejemplo del gran economista francés moa 
sieur Coquelin.

** •
«A yB , dice el autor ya citado, son dos 

cultivadores vecinos y amigos. Sucede que á A 
le hacen falta dos caballerías para labrar sus 
tierras; sabe que B posee un par de muías de 
sobra, y se áirige á él para adquirirlas, ofre­
ciéndole en pago veinte costales de trigo. B se 
conforma con la oferta, el contrato se celebra y 
no resta más que consumarle, efectuando el 
cambio producto por producto. Pero desgracia­
damente el trigo no se tiene á mano para la en­
trega; hasta dentro de trés meses no está sega­
do, trillado y limpio, y A. necesita en el acto el 
par de malas.,¿Qué hacer? Si B no tiene cou- 
üauza en su amigo será preciso que se pase sin 
las caballerías, á riesgo de dejar sin labrar una 
parte de sus campos, ó que se provea del dinero

preciso para comprar aquellas, Y ese dinoro, 
¿cómo obtenerlo si n > es distrayendo una p jf- 
cion de su aber. de su capital activo? En am­
bos caso.-! habrá una pérdida real, al ménos para 
uno de los contratantes. Pero que la confianza 
se interponga en el mercado: B entrega enton­
ces sus millas y espera pacientemente la reco­
lección del trigo prometido, exigiendo sólo, co­
mo es justo, una corta indemnización por la ta r­
danza en recibirla.» »* •

Parécenos estar oyendo decir á algunos que 
B en este caso n" se priva do sus muías, sino 
que cede una parte de su capital por un corto 
tiempo con la idea de que su amigo A la disfru­
te; pero si el prestamista puede á su vez hacer 
compras con la garantía que el tomador le haya 
cedido en cambio de sus muías, se comprenderá 
que no tiene fuerza ya dicha objeción.

Así, pues, para mayor claridad, sigamos 
mismo ejemplo de Coquelin: «Al dia siguiente 
de haberse celebrado la transacción que prece­
de, B se dirige á otro de sus vecinos yamigo C, 
para comprarle 25 carneros. De común acuerdo 
se fija el valor de ej,los en 20 costales de trigo, 
y yá está á punto C de recibir este producto, 
cuando B le dice: el vecino A me debe precisa 
mente 20 costales de trigo, pagaderos después 
de la recolección, si te conviene y puedes espe­
rar. él te los entregará en lugar mió y quedare­
mos en paz por este medio. Admitida la condi- 
cioujya tenemos un cambio indirecto, ó pgr me­
jor decir, una série de cambios verificados sin 
la intervención del numerario.

»* «
Por lo ya expuesto, se comprenderá fácil­

mente que cuanto mayor sea la confianza que 
tenga el prestamista de su deudor, tanto mayor 
será el crédito que le conceda, por cuya razón 
diremos que el crédito no es otra cosa gue la 
confianza en el reintegro] después de cierto tiem­
po^ de un producto 6 de un valor anticipado.

J. D E  L O S C o b o s .
Por real órden de 6 del actual se ha dispuesto:

Que el , subintendente militar graduado, co­
misario de guerra de primera clase personal j  
de segunda efectivo D. José de Beca y Tangua, 
que sirve en la isla de Cuba, regrese desde lue­
go á la Península á continuar en ella sus servi­
cios por haber cumplido el tiempo máximo de 
residencia en Ultramar.

El regresa á la Península por igual motivo 
del oficial primero del Cuerpo administrativo 
del ejército D. Juan Font y Comes.

Nombrando comisario de guerra de segunda 
clase con destina á la isla de Cuba, al oficial 
primero destinado en el distrito de Cataluña 
D. Alfredo Ramón y Saiz.

Idem oficiales primeros cón destino á la isla de 
Cuba, por haberles correspondido en el sorteo 
verificado al efecto, los segundos D. Benito 
Chiarri y Llobregat, y D. Alejandro Perez del 
Villar, promoviendo al referido empleo de oficial 
primero de dicha ifda al oficial seguudo D. W en­
ceslao Alvarez y García, que hoy presta sus 
servicios en aquella isla.

SECCION LITERARIA,

L  O S  T E A T R O S .

Como nube de verano pasó por el proscenio 
del teatro Español Tribunales de venganza, dra­
ma en tres actos de la señora doña Rosario 
Acuña de la Iglesia.

Su vertiginosa carrera fué Cumo la de un 
meteoro que atraviesa rápidamente la esfera 
celeste, dejando apenas boirusa huella de su 
tránsito.

Por razones que ignoramos, su autora lo 
mandó retirar de la escena antes de que, con ;a 
segunda representación, pudiéramos acabar de 
formar el juicio exacto que la obra nos habia 
merecido.

Escuso decir que la ejecución fué esme­
radísima. Esta puede apreciarse en una sola 
noche.

Un acontecimiento de esos aue no ’pueden 
olvidarse, qne quedan grabados en el corazón 
de todos los que lo presencian, tuvo lugar en la 
tarde del último miércoles.

Los Sres. Nnñez de Arce, Vico, Coello y 
Martínez Zorrilla, entregaron al Sr. D. Juan 
Eugenio Hartzenbuch la corona de oro y plata 
que la iumortalidad, por manos de ios entusias­
tas admiradores del autor de Los amantes de 
Teruely le dedicaban.

La escena que entre el decano de nuestros 
literatos y la comisión tuvo lugar, no pudo ser 
más conmovedora, iii más elocuente.

El ilnstre anciano que tanto ha trabajado en 
pró de la literatura p itria, profundamente afec­
tado, recordando quizá los dias de gloria que 
habia soñado al comenzar su carrera, imprimió 
un apasionado beso en los brillantes laureles, en 
muestra de respetuoso cariño y eterna gratitud 
hácia sus amigos y admiradores que le dedican 
tan imperecedero recuerdo.

M  Otro es el último drama que verá la luz 
pública en la actual temporada.

Vico lo ha escogido para su beneficio, que 
tendrá logar el próximo martes, en unión de 
A rtey corazón.h^}A.eridiOZh. Tenorio, por defe­
rencia al beneficiado , tomará parte en este 
último.

También se estrenará un cuadro dramático 
escrito en verso, expresamente para el Sr. Vico, 
por un aplaudido escritor, titulado E l último 
adiós.

Este beneficio promete ser un verdadero 
acontecimiento. •* *

El Sr. Echevarría es un autor muy discreto, 
que ha merecido éxitos envidiables. No cabe, 
por lo tanto, suponer que pertenezc i el estólido 
asunto de Los infelices á su inventiva.

Sabido es que cuando se asocian dos autores 
para producir una obra dramática, el mé ios re­
putado de los dos paga los vidrios rotos. Bajo 
este concepto, de suyo injusto, alcánzale en 
suerte la responsabilidad al Sr. Gil y Santiba- 
ñez, que ocupa algunos puestos inferiores al en 
que se inscribe el Sr. Perez Ecoevarría dentro 
del escalafón de nuestros dramáticos autores.

Pero no sabemos á  quién atribuir la pater­
nidad de un desdichado soneto que la Sra. Val 
verde 'ee sin venir á cuento y que produce hon­
do y  general hastío en la coucurreaoia; soneto 
plagado de lugares comunes y que ni es produc­
to del género de las composiciones cómicas, lü 
puede figurar dignamente en el de las sérias.

El Sr. Echevarría desde qne comenzó .su car­
rera literaria en el teatro de Novedades con su 
Don Tomás / / —un apropósito político destinado 
á ridiculizar la candidatura, en boga por aquel 
entonces, del duque de Génova—ha podido apre­
ciar los grandes sacrificios que es necesario ha­
cer para conseguir un nombre; el Sr. Echevarría, 
que sabe, en unápalabra, lo que vale el talento^ 
debiera, en nuestra humilde opinión , eludir 
ciertas colaboraciones ó, cuando ménos, alian- 
donar asuntos de tan notoria puerilidad, como 
el que constituye la tram a—si tal nombre pue - 
de darse—del juguete intitulado Xoj infelices.

Los fracasos del Sr. Echevarría se deben á 
sns colaboraciones. Cuando ha escrito sin otra 
ayuda que la de su propio ingenio, ha alcanza - 
do envidiables ovaciones el discreto autor de El 
centro de gravedad.

En cuanto á la ejecución, no vacilamos en 
consignar, y de ello estarán persuadidos los ac­
tores, que sigue siendo durante todas las noches 
detestable.

El Sr. Rosell hace uno de aquellos tipos de 
los buenos (?) tiempos de Arderías. Es decir, no 
un tipo del arte cómico, sino una caricatura es - 
cónica. El Sr. Romea no hace nada.

Como decia—y con mucha oportunidad por 
cierto—el director de nn importante diario po­
lítico que se iiallaba á nuestro lado, «parece 
que habla con una nuez dentro de la boca.»

Omitimos por boy nuestro juicio respecto 
jnguete cómico de D. José Estremera, titulado 
Ganar tiempo. ,

Nu lo hemos visto, y lo mismo nos ha suce­
dido con el estrenado anoche, Carrera de obs­
táculos,

»
*  *

Según de público se refiere, no há muchos 
dias que la mayor parte de los artistas contra- 
tado5en el teatro de laZarzuola durante latem - 
porada que acaba de espirar por consunción^ se 
presentaron al señor gobernador de la provincia 
en queja de que la empre.sa de aquel coliseo uo 
habia cumplido religiosamente los compromisos 
contraídos con ellos y se les adeudaban algunas 
mensualidades.

No nos pilla de susto; es más, estábamos en 
la persuasión de que tarde ó temprano sucede­
ría ésto; la marcha que la empresa seguía no 
podía terminal’ de otra manera, si se tiene pre­
sento que el público, por una parte, so va c.in- 
saiido del género lírico, y par otra la poquísima 
variedad y áun el mal gusto que se ha tenido 
en la elección de obras, harán que la zarzuela
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E L  ECO N OM ISTA.

desaparezca de nuestro teatro, á más de que ;los 
artistas, con rarísimas excepciones, no reunpa las 
facultades necesarias; pues el que sabe cantar 
medianamente, recita muy mal, y el que recita, 
no canta. Esto es lógico, si á una voz bien tim ­
brada, de regular extensión, se ^añadiese una 
escuela de canto excelente, buen gusto en el 
decir y una mímica buena, ¿se contentaría el 
artista con ser solamente cantante de zarzuela? 
¿No aspiraría á demostrar sus condipiones ep la 
ópera?

Sin embargo, no culpamos de lo sucedido á 
éstos, de ninguna manera. La causa estriba 
únicamente en la empresa, que no ha compren­
dido ó querido comprender sua verdaderos in­
tereses.

*
*  *

Pepita Hijosa sigue haciendo las delicias de 
público en el teatro de Apolo.

Ella, con su talento artístico, con sus gra­
cias picarescas, da mayor realce á las obras, y 
á algunas las salva de que naufraguen en el 
mar del indiferentismo.

¡Güántos autores deben sus aplausos sola­
mente á la interpretación que tan envidiable 
actriz sabe dar!

E)l cuadro de compañía que actúa en este 
precioso teatro no puede ser más completo.

La señorita Díaz y Delgado, los Sres. Mora­
les, Oltra, Ruiz de Arana, Guerra y Castilla, se 
hacen aplaudir con justicia todas las noches.

Un buen cuerpo de baile, dirigido por el se­

ñor Guerrero, pos trae á la memoria los tiempos 
de nuestros abuelos, en que se entusiasmaban 
por un bolero ó unas manchegas.

Tarñbieu el Sr. Bo?co y su hijo alcanzan 
grandes aplausos en los juegos do prestidigita- 
cion; especialmente el último, por sa excelente 
memoria á pesar de su corta edad.

El espectáculo no puede ser más variado.
Auguramos á la empresa grandes entradas.

««  *
El Circo de Price se ve todas las noches ocu­

pado por una escogida concurreucia que no se 
cansa de aplaudir los sorprendentes y arriesga- 
gados ejercicios de los hermanos Leopoldos y 
demás artistas que en las variadas fnnciones 
toman parte.

Anoche lo más elegante de la buena socie­
dad llenaba por completo el Circo. E ra la se­
gunda noche de moda.

*

Sigue el público encantado aplaudiendo Los 
encantos de Merlin.

Y sigue la .pmpresa del teatro Martin co­
brando buenos cuartos.

Lo celebro mucho. Alva-eo S e t l a c .

sion auíori^^da por la  ley de 25 de, Junio de 
1878 sobré .los produqtqs de las aduanas, cuya 
num eración es la  siguiente:

BANCO ESPAÑOL DE LA HABANA.

Han sido amortizados en el sorteo verifi­
cado el l.° de Marzo las 2.900 obligaciones, 
importantes 290.000 pesos fuertes, de la  emi-

NÚMERO 
las bplaa que 

repre^ODtanlos 
iulea.

NÚMERO
(le las obliaacionesJqae debea ser 

amortizadas.

33 Del 3201 al 3300
34 33¡)1 3400
51 5001 5100

101 10001 10100
154 15301 15400
237 23601 2;noo
269 2fi8'il 26900
346' 34501 34600
423 42201 42300
454 45301 45400
459 45801 45900
714 71301 71400
724 - 72301 72400
874 87301 87400
907 flOÓQl 90700

1084 108301 108400
1124 112301 112400
1148 114701 114800
1337 133601 133700- 1528 152701 152800
1740 173901 174000
1776 177Ó01 177600; 1927 192601 192700

! 19S2 198101 198200. 2U00 199901 200000
j 2051 205001 205100

2183 218201 218300
; 2280 227901 228U00
i 2374 237301 237400

E1 gobernador, José Cánovas del Castillo.
Lo que se anuncia al público para su  co­

nocimiento, como igualm ente que el pago del 
cupón de 1.® de Abril y  de las obligaciones 
amortizadas se efectuará desde dicho dia en 
la  Habana,. París, Lóndres, y  en las Cajas del 
Banco de España en Madrid, prévios los avisos 
correspondientes.

CULTOS —Santo de hoy, San Daniel Profeta. 
Santo de mañana, San León Papa.

Habana 1.” de Márzo de 1880.—El secre 
tario in te rino , Pastor de Elizalde.—V.®B.“—

FUNCIONES PARA HOY.
ESPAÑOL.—8 li2.—Sainete —El vergonzoso en 

palacio.—La campanUla.de los apuros.
ZARZUELA.—No se ha recibido el anuncio.
COMEDIA (Compañía italiana).—8 112.—Tur­

no l .° —Kean.
v a r ie d a d e s .—9.—Providencias judiciales.— 

Aprboados y suspensos.—El momento supremo.
ALHAM'BRA.—8 li2.—Ganar tiempo.—Los in­

felices.—R. R.
Ma r t in .—8 li2.—Los encantos de Merlin.
c a p e l l a n e s .—4.—Ojo alerta.—Experimen­

tos científicas por Mr. Frizzo.—El hombre es débil.
CIRCO DE PRÍOE {callo de las Infantas). 

g X|2—Función de ejercicios ecuestres, gimnásti­
cos, acrobáticos y cómicos, bajo la dirección del se­
ñor Patish, en la que t9 inarán parte lo» acróbatas 
Leopolds, el chino Ling-Lok, el equilibrista 'W’il* 
son, los velocipedistas aéreos Latelle, el joungleur 
Alexandrini y los clo'wns Litch, Bono, üomain y 
Viviani.

■«CKBI

Imp. de lo» Srés. (iarcíd y Caravera, ■.'a-or. 119. ...........\ . . ;_____________________
PRECIO DE LCS ANUNCIOS.

Anuncios sueltos, medio real línea. 
Permanentes, á precios convencionales.

SECCION ANUNCIOS
a d v er te n c ia  im po r t a n t e .

Las lineas de É l  E c o n o m i s t a  se componen 
de 29 letras del 8, y este tipo es el que skve 
para el cálculo de los apúñelos de dos ó mas 
columnas y clichés al respecto de los precios 
marcados á la izquierda.

Los añuncios se cobrün después de publicados^ mediante recibos mensuales de la Administración,EL IDIOMA FRANCES,
PUESTO AL ALCANCE DE LOS ESPAÑOLES

VENANCIO VAZQUEZ. EL LIBRE-CAMBIO
6  S E A

O B R A . D E D I C A D A  A  S U  P A T R I APOR
ENRIQUE BENAVENT,

Profesor de idioma francés en la Institución libre de enseñanza, en la 
Academia de Ciencias de D. José 8anz de Diego, en el Liceo Bena- 
bent del que es fundador, ex-profeser del extinguido Ateneo de beno- 

ras, ex-catedrático libre de ia Universidad Central, etc., etc.
Consta de un tomo en cuarto mayor de cerca de 700 páginas y clara 

mpresion; su precio DIEZ pesetas en rústica en toda España, franco 
de po tes, y se vende en la imprente y librería de los Hijos de Váz­
quez, San Bernardo, 17, y principales librerías del reyno.

Á. los señores directores de colegios, profesores y libreros, se les 
hace un descuento proporcionado al número de ejemplares que ad­
quieran.

Para los pedidos dirigirse al autor, Plaza de Santo Domingo, 12, 
principal. Madrid.

P R O V E E D O R  D E L A  R E A L  G A S A .

CAFÉS, CLASES Y PRECIOS.
Puerto-Kieo..............................  8 rs. en paquetes de 1;4 y li2 libra,

_  i,a.........................  10 > » »
Mezcla de Puerto-Rico y Moka. 12 » » *

Caracolillo extra.........................  14 > > *

Moka id.......................................  16 > » »
También se venden crudos y tostados al dia.
DESPACHO; Cuatro Calles, esquina á la dei Príncipe, núm. 1, y en 

los Ultramarinos de Madrid y provincias.

LINEA DE VAPORES ESPAÑOLES
BB

LA REACCION PROTECCIONISTA,
F O L L E T O  PO R

JOAQUIN GARCÍA GAMIZ-SOLDADO,
fundador de las Bociedades económicas

La Juventnd libre cambista y MI libre-cambio español.

Se vende en Madrid á DOS reales en las principa­
les librerías y en casa del autor, Molino de Viento, 
núm. 30, bajo izquierda.

Los señores libreros de provincias que hagan un 
pedido de más de 25 ejemplares, obteedrán el 25 por 
100 de rebaja, debiendo remitir el importe en libranzas 
•del Giro Mütuo ó letras de fácil cobro, anticipada­
mente.

ACADEMIA DE PIADO
por una acreditada profesora.

M O N T E R A ,  21, S E G U N D O
EN CASA.

Lección alterna de Solfeo............  40 reales.
Id. id. de Piano............

A DOMICILIO.
Lección alterna de Solfeo y Piano. 120 reales. 
Dos veoes á la semana.............. ..

60

100

OLáNO LABBINA&A Y COMP ‘PARA MANILA
El 5 de Abril saldrá de Cádiz y el lÓ 

de Barcelona, el nuevo y  magnífico vapor 
j español

UREERA
Informes; D. M. A. Amusátegui, en Cádiz.—SeCHOCOLATES ELABORADOS A BRAZO, f l o r e s  OlanoLamnaga y compañía, Merced, lS ,B ar-

celona.—En Madrid, Lope de Vega, 23 y 25.
La superioridad de los chocolates elaborados por este siste­

ma es por to lo el n.undo reconocida y de ello es prueba evi­
dente la importancia de la fabricación de esia casa.

Se hacen tareas y medias tareas á presencia de, los consumi­
dores, y el I úhlico encontrará lod s clases especiales, de o, 6,
7, 8, 10, y 4á rs. libra.

En thés, cafés, azúcares, bacalaos y legumbres hay un ex­
traordinario surtido da las clases más superiores.

6, M IL A N E SE S, 6,
ALMACEN DE FRUTOS COLONIALES.

PROVEEDOR DE LA REAL CASA.

Grandes surtidos en cojas finas para regalos 
de bodas y  bautizos, bombones, ramilletes, tar 
tas, pastillas y  caramelos.

Servido á domicilio.
LAS COLONIAS, ARENAL, 8.

DUERO BARATO
En la casa de préstamos, Peligros, 9, se presta dinero al dos 

por 100 sobre alhajas, en cantidades que pasen de dos mil 
reales.

A C U D I D  A___________ <S\--------------
t e l t : ] C A L L E  DE CARRETAS

— — V2/—MADRID
DONnn

POR DIEZ REALES SEMANALES
SE ADQUIEREN LAS LEGÍTIMAS MÁQUIKAS PARA COSER DE 

U Be
Ñ Nuwía-YoTÍc.

'UESPEDES CON PRINCIPIO, A OCHO REALES. Des* 
¡engaño, 25, segundo.

EL BANEOLERISMO
EN LOS MONTES DE TOLEDO

Y MODO DE EXTINGUIRLO.

Folleto en 4.'* mayor, de 3 G  páginas,

ESCRITO K)R 1 LMDOR.
Se vende en Madrid, á DOS REALES, en las principales 

librerías y en la imprenta de ia ral e Mayor, núm. 419.

Los señores libreros de provincias que quieran encargarse 
de la venta de ejemplares, se hs remitirán con el 2 S  por fO O  
de rebaja, siempre que el pedido no baje de 9 6  ejemplares.
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